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PRÓLOGO

Siempre me ha llamado la atención el desfase cronológico que se sue-
le producir en los países entre la declaración del estatus jurídico del 
menor que le protege de situaciones de desamparo y el desarrollo de 
políticas preventivas que protegen los derechos de la infancia antes de 
que se conculquen. Esa asimetría temporal, que también ha existido 
en España y sigue existiendo en muchos países, ha permitido que los 
estados dotados de dichas leyes de protección jurídica tuvieran legi-
timidad para intervenir en la intimidad del hogar, determinando la 
posible salida del niño, niña o adolescente en desamparo y el enjuicia-
miento penal de los adultos transgresores en los casos más graves, sin 
haberse establecido en paralelo un sistema de prevención que otor-
gara los apoyos necesarios a todas las familias y, muy especialmente, 
para aquellas con niños, niñas y adolescentes en riesgo de maltrato y 
desatención con el fin de evitar dicha salida del hogar. Se trata de una 
asimetría con la que hemos convivido demasiado tiempo, suponiendo 
además que reducir las situaciones de maltrato ya garantizaba el buen 
trato, incluso en aquellos dispositivos convivenciales de protección 
creados a tal efecto.

Al leer la obra que tengo en mis manos, siento que el tiempo de 
esta asimetría se está acabando, al menos en nuestro país y en muchos 
otros de nuestro entorno. La razón principal de mi optimismo es que 
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en esta obra se refleja admirablemente el grado de articulación que se 
ha alcanzado en el enfoque de la prevención basado en la promoción 
de competencias y resiliencia en la persona de los niños y las niñas, las 
figuras parentales y en las familias como sistema. Reconoce, además, 
la importancia de tener en cuenta la diversidad familiar, en sus nuevas 
formas estructurales de familia, su amplia variedad cultural y sus di-
ferencias funcionales en las capacidades de sus miembros. Asimismo, 
señala la importancia de lograr espacios comunitarios favorables don-
de la familia se nutra de recursos y apoyos normalizados y donde la 
protección de la infancia y la adolescencia sea un valor.

El contenido de esta obra deja también traslucir la complejidad del 
sistema de apoyo a las familias desde una perspectiva aplicada, en la 
que se señala la importante labor profesional que se realiza desde los 
servicios que proporcionan dichos apoyos, ya sean públicos o de enti-
dades sociales. Asimismo, da ejemplo de experiencias traslacionales en 
las que se han producido sinergias y colaboraciones que fluyen desde 
el ámbito académico al ámbito profesional y viceversa. En este sentido, 
esta obra está pensada desde una práctica profesional ética, autorizada 
y basada en evidencias que se caracteriza por la mejora en los proce-
sos de evaluación de las familias y la capacidad de reflexión que toda 
evaluación requiere, así como en procedimientos de implementación 
e intervención rigurosamente evaluados. Con ello, se hace eco de la 
necesidad de llevar a cabo una adaptación del enfoque basado en evi-
dencias, surgido en el ámbito de la medicina y de la psicología clínica, 
al ámbito de la infancia y la familia, donde conviven profesionales que 
provienen de varias tradiciones disciplinares y culturas evaluativas.

Esta obra tiene también vocación de facilitar la formación de futu-
ros y futuras profesionales sobre estas nuevas realidades de la vida en 
familia y el acopio de estrategias de intervención y mediación. Para 
ello, forma parte de los materiales didácticos de los que va a disponer el 
alumnado del Máster Universitario en Intervención y Mediación fami-
liar de la Universidad de Sevilla, una oferta de gran solvencia y solera 
que ha mostrado su compromiso con la formación interdisciplinar en 
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la diversidad familiar, la protección infantil y la promoción del bienes-
tar personal y familiar. En este máster se considera clave dar a conocer 
a los futuros y futuras profesionales los marcos legales en los que se de-
sarrolla la intervención y la mediación familiar, así como introducirles 
en la cultura de la calidad de los servicios y las prácticas profesionales 
basadas en la evidencia, con el fin de propiciar los procesos de innova-
ción en dichos servicios.

He tenido la gran satisfacción de participar en el diseño inicial de 
dicho máster que llevamos a cabo en el año 2005, en conjunción con 
el del máster homónimo interuniversitario de la Universidad de La 
Laguna y Las Palmas de Gran Canaria y el Máster de la Universitat 
Jaume I de Castellón de la Plana, cuyas primeras ediciones fueron en 
el año 2007. Asimismo, he tenido la fortuna de conocer y colaborar 
con una buena parte del equipo interdisciplinar de docentes expertos 
y expertas, formado tanto por profesores y profesoras universitarios 
como por profesionales en ejercicio. En dichos intercambios he tenido 
la oportunidad de constatar su sólida formación académica e investi-
gadora, así como su clara orientación hacia el ámbito aplicado, cuyas 
enseñanzas han sabido volcar en las páginas de esta obra. Les doy mi 
enhorabuena por la gran contribución que han prestado a esta área 
de infancia, adolescencia y familia y les deseo lo mejor para su futuro 
personal y profesional.

M.ª José Rodrigo López
Catedrática emérita de Psicología Evolutiva y de la Educación  

de la Universidad de La Laguna
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INTRODUCCIÓN

La monografía titulada Intervención familiar. Necesidades y apoyos sur-
ge de la necesidad detectada por un grupo de docentes e investigadores 
e investigadoras del ámbito de la intervención familiar de disponer de 
una publicación que ofreciera una panorámica actualizada y rigurosa, 
a la par que práctica y comprensible, de esta temática en nuestro con-
texto. Esta obra está dirigida tanto a profesionales de la intervención 
familiar como a estudiantes que se inician en esta materia interesados 
en conocer los fundamentos básicos, así como el estado de la cuestión 
y los principales retos a los que se enfrentan la intervención familiar 
en la actualidad.

Las autoras y los autores de la obra, académicas, académicos y 
profesionales con una dilatada experiencia en el ámbito de la inter-
vención y la investigación con familias, hemos realizado un esfuerzo 
por informar, desde un enfoque basado en evidencias, acerca de las 
herramientas tanto conceptuales como procedimentales necesarias 
para comprender y llevar a cabo actuaciones eficaces y de calidad en 
materia de infancia y familias. Sin renunciar al rigor académico que 
requiere abordar esta tarea, hemos procurado emplear un estilo de 
escritura didáctico y comprensible, empleando un lenguaje lo más 
inclusivo posible siempre que con ello no dificultáramos la lectura del 
texto, que permita a quien se inicia en esta materia extraer el máximo 
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provecho de esta publicación. También hemos elegido cuidadosamen-
te las referencias en las que se fundamentan los capítulos de la obra, 
citando algunos de los trabajos más relevantes y actuales, pero que a su 
vez sean útiles y accesibles para profesionales y estudiantes.

Este volumen está compuesto por diez capítulos que abordan as-
pectos fundamentales de las actuaciones en materia de apoyo familiar 
y protección a la infancia, que reflejan el ámbito de especialización de 
sus autoras y autores. Queremos reconocer así que, como cualquier 
acto educativo, esta monografía ofrece una selección de contenidos 
que refleja la visión –experta pero, sin duda, parcial– de sus autoras y 
autores. Los tres primeros capítulos podrían considerarse fundamen-
tales y, por tanto, de lectura recomendada, puesto que sientan las bases 
conceptuales, legislativas, organizativas y de actuación en materia de 
apoyo familiar y protección a la infancia. Los capítulos siguientes, del 
cuatro al diez, abordan aspectos específicos de la atención a la infancia 
y al apoyo a las familias, atendiendo cada uno de ellos a las particulares 
necesidades y pautas de intervención que se debe tener en cuenta en el 
trabajo con perfiles familiares específicos y en situaciones de despro-
tección infantil. A continuación, ofrecemos un resumen del contenido 
de cada uno de los capítulos que componen esta monografía.

En el Capítulo 1, Carmen Moreno sienta las bases conceptuales de 
la intervención familiar abordando las diez principales claves que mar-
can en la actualidad el estudio de la familia. Con el análisis del cambio 
en el concepto de familia y mediante una revisión de los modelos teó-
ricos más relevantes en su estudio, la autora aborda la comprensión de 
la familia como principal contexto de desarrollo e intervención en el 
que niños, niñas y adolescentes deben ver satisfechas sus necesidades 
evolutivo-educativas.

Por su parte, en el Capítulo 2, Antonio J. Molina y Jesús Palacios 
sientan las bases legislativas para las actuaciones en materia de infancia 
y familias. Para ello, ofrecen una panorámica tanto del marco legislativo 
de la protección a la infancia en España como del desarrollo norma-
tivo, la organización institucional y el funcionamiento práctico de los 
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servicios de protección a la infancia en Andalucía. Los autores finalizan 
el capítulo ofreciendo algunos ejemplos de transferencia social y cola-
boración entre la academia y el sistema de protección en Andalucía.

En el Capítulo 3, Victoria Hidalgo, Jesús Maya, Lucía Jiménez y 
Salomé Pérez abordan la diversidad existente en las actuaciones de 
apoyo familiar en la actualidad desde una concepción general de la 
intervención familiar basada en planteamientos preventivos y forta-
lecedores. Tras describir en la primera parte del capítulo las diferentes 
modalidades de intervención, los autores y las autoras profundizan 
posteriormente en tres de los enfoques de intervención y apoyo fami-
liar que actualmente tienen un mayor desarrollo en nuestro país: las 
intervenciones psicoeducativas, las intervenciones psicoterapéuticas y 
la mediación familiar.

Adentrándonos en las necesidades de apoyo y pautas de intervención 
específicas en función de distintos perfiles familiares, en el Capítulo 4, 
Alfredo Oliva y Águeda Parra afrontan la tarea de ofrecer pautas útiles 
en el trabajo con familias con hijos e hijas adolescentes. Los autores y 
las autoras comienzan el capítulo describiendo la adolescencia y las 
relaciones familiares durante esta etapa, destacando la importancia del 
ejercicio de la parentalidad para el ajuste adolescente. El capítulo fina-
liza describiendo las características de las intervenciones de carácter 
preventivo que se han mostrado más eficaces en el apoyo a familias con 
hijos e hijas adolescentes.

En el Capítulo 5, Mar González, Beatriz Morgado, Marta Díez y 
Francisca López-Gaviño se ocupan de cuatro de los modelos familia-
res no convencionales más frecuentes: familias de madres solas por 
elección, madres lesbianas o padres gays, familias tras divorcio y fa-
milias reconstituidas o enlazadas. Para cada perfil, las autoras descri-
ben sus características específicas como contextos de desarrollo, los 
retos específicos que afrontan, sus dificultades y fortalezas, ofreciendo 
además sugerencias de intervención. Concluyen el capítulo aportando 
una visión conjunta de algunos elementos clave a tener en cuenta para 
lograr una integración real de la diversidad familiar.
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A partir de este punto, los siguientes capítulos abordan realida-
des familiares en las que existen situaciones de particular dificultad 
para un funcionamiento saludable de las familias como contextos de 
desarrollo. Concretamente, en el Capítulo 6, Juan Ignacio Paz, Pao-
la Fernández y Águeda Parra bucean en la intervención con mujeres 
víctimas de violencia de género y con sus hijos e hijas. Los autores y 
las autoras de este capítulo describen y visibilizan esta problemática, 
indagando en sus mecanismos y consecuencias. Además, realizan una 
prolija descripción de los procesos de intervención con estas familias, 
atendiendo tanto a la intervención para la recuperación integral de 
chicas y mujeres víctimas de violencia como a la intervención con sus 
hijas e hijos. El capítulo finaliza ofreciendo consideraciones específicas 
a tener en cuenta en la intervención con colectivos de víctimas en si-
tuación de especial vulnerabilidad, como son las mujeres mayores, las 
mujeres con discapacidad y las mujeres migrantes.

Las circunstancias de particular dificultad a las que hacen referencia 
los subsecuentes capítulos vienen dadas por la situación de despro-
tección que experimentan algunos niños, niñas o adolescentes en sus 
contextos familiares. En el Capítulo 7, Lucía Jiménez y Victoria Hidal-
go se ocupan de ofrecer pautas de intervención dirigidas a familias en 
situaciones de riesgo psicosocial, es decir, aquellas con hijos e hijas en 
situación de desprotección, pero sin que su gravedad justifique la re-
tirada del hogar del niño, niña o adolescente. A tal efecto, se describe 
el enfoque de la preservación familiar en la intervención con familias 
en riesgo psicosocial, así como las prácticas de intervención propias de 
estos servicios, profundizando particularmente en el apoyo domiciliario 
y los programas psicoeducativos de promoción de parentalidad positiva 
como estrategias prioritarias. Contextualizan estas propuestas desde una 
conceptualización de la intervención familiar como práctica reflexiva y 
concluyen el capítulo identificando algunos de los retos actuales más 
importantes en el trabajo con familias en situación de riesgo psicosocial.

En el Capítulo 8, Jesús M. Jiménez-Morago, Pablo Carrera y Espe-
ranza León continúan ahondando en las situaciones de desprotección 
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infantil, retratando específicamente la realidad de las familias en las 
que niños, niñas y adolescentes experimentan maltrato y abuso. En 
este capítulo, los autores y las autoras definen el maltrato infantil en sus 
distintas modalidades, informan acerca de su incidencia y exploran 
tanto sus causas como sus consecuencias. Además, ofrecen orientacio-
nes para la promoción del buen trato y la prevención del maltrato, para 
su detección –con una mirada en profundidad a los casos de violencia 
sexual– y para la intervención propiamente dicha con víctimas de mal-
trato y abuso, presentando aquellos programas que se han mostrado 
eficaces en situaciones de maltrato infantil.

Continuando con las situaciones de desprotección infantil, los 
Capítulos 9 y 10 se ocupan de la intervención en aquellos casos en 
los que la gravedad de la situación ha derivado en una medida de 
protección tras la separación del niño, niña o adolescente de su en-
torno familiar de origen. Concretamente, en el Capítulo 9, Jesús M. 
Jiménez-Morago, Esperanza León, Nuria Molano e Irene Viedma 
ponen el foco en el acogimiento familiar como medida de protección 
prioritaria según la legislación vigente en la actualidad, describiendo 
las distintas modalidades de acogimiento familiar existentes en nues-
tro país. Los autores y autoras ofrecen una revisión de los principales 
hallazgos y conclusiones de la investigación sobre esta medida, sobre 
los niños, niñas y adolescentes retirados, así como sobre las familias 
acogedoras. Además, se presentan pautas para la intervención pro-
fesional en acogimiento familiar, definiendo los principios generales 
que deben regir esta intervención y describiendo su organización y 
fases en Andalucía. El capítulo finaliza con una revisión de los progra-
mas de intervención más relevantes en nuestro país destinados tanto a 
la formación inicial como al apoyo posterior a las familias de acogida 
y a los niños y niñas acogidos.

Finalmente, en el Capítulo 10, Maite Román y Jesús Palacios pro-
fundizan en la adopción, la medida de protección de carácter más 
permanente en situaciones de desamparo. El capítulo comienza reali-
zando una revisión histórica de la adopción y describiendo su situación 
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actual como medida de protección, para adentrarse en las evidencias 
acerca de las secuelas de esa adversidad y su recuperación posterior en 
niños, niñas y adolescentes adoptados. Se presta particular atención a 
los vínculos de apego, así como a la identidad, la comunicación sobre 
adopción y la búsqueda de orígenes. El capítulo finaliza con orienta-
ciones prácticas para la intervención profesional tanto en la fase de 
preparación y valoración de familias, como en los apoyos e interven-
ciones posteriores a la adopción.

Los colegas que firmamos cada capítulo esperamos que los conteni-
dos recogidos en esta obra ayuden al lector o lectora a profundizar en el 
conocimiento de las bases conceptuales y las estrategias de intervención 
en materia de apoyo familiar y protección a la infancia, contribuyendo 
con ello a mejorar las prácticas profesionales y la calidad de los servicios 
y actuaciones que se llevan a cabo actualmente, con la finalidad última 
de mejorar la vida de las personas en sus contextos familiares.

Por último, pero no por ello menos importante, nos gustaría que 
este libro sirva de homenaje y agradecimiento al profesor Jesús Pala-
cios, cuyo trabajo ha sido el origen de las líneas de investigación de los 
autores y autoras firmantes.

Lucía Jiménez y Victoria Hidalgo
Coordinadoras
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1. BASES CONCEPTUALES DE LA 
INTERVENCIÓN FAMILIAR: 
EL ESTUDIO DE LA FAMILIA

Carmen Moreno
Universidad de Sevilla

El objetivo de este capítulo es identificar los diez grandes argumentos 
conceptuales que marcan la actualidad en el estudio de la familia y, con 
ellos, las claves para la intervención en este contexto.

Son muchas las disciplinas que han hecho aportaciones al estudio 
de la familia o que han incluido a la familia como objeto de estudio 
(historia, antropología, sociología, demografía, pediatría, psiquiatría, 
educación, trabajo social, derecho y economía, son algunos ejemplos). 
Precisamente, uno de los retos pendientes es el de integrar las aporta-
ciones que se hacen desde estas otras disciplinas y hacer abordajes de 
intervención e investigación realmente interdisciplinares. No obstante, 
el análisis que predominará a lo largo de esta obra se realiza sobre todo 
desde la perspectiva de la psicología evolutiva y de la educación, dado 
que es el enfoque que predominará en el resto de capítulos del manual.

https://orcid.org/0000-0002-1660-7072
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A continuación, se analizan cada uno de los diez argumentos con-
ceptuales en que se basa la revisión que hacemos de la materia.

1.1. Cambio en el concepto de familia e interés por la diversidad 
familiar

Los análisis demográficos de la realidad familiar española muestran 
10 hechos que han contribuido a redefinir la realidad familiar en nues-
tro contexto: han aumentado los hogares de adultos solteros y adultas 
solteras, de familias monoparentales (consecuencia, sobre todo, del 
incremento de las separaciones y de los divorcios, así como de la ma-
ternidad en solitario por elección), de parejas de hecho (homosexua-
les y heterosexuales), de familias combinadas (con y sin hijos e hijas 
de uniones previas), de hogares en los que la madre tiene un trabajo 
remunerado fuera de casa o de hogares en los que las hijas e hijos no 
son biológicos, al tiempo que se ha producido un retraso importante 
en la edad del matrimonio y en la edad de acceso a la maternidad, una 
reducción significativa de la tasa de natalidad y, ya «de puertas aden-
tro» (utilizando la expresión del libro de M.ª Ángeles Duran publicado 
en 1988, que marcó el estudio de la sociología de la familia en nuestro 
país), se advierte una clara tendencia a una mayor igualdad entre hom-
bres y mujeres dentro de la familia. Es decir, la familia española tiene 
hoy un ciclo vital diferente al de tres o cuatro décadas atrás, es más 
pequeña y, sobre todo, más diversa en su composición (Alberdi, 2005; 
Ayuso, 2019; Castro y Seiz, 2014; Flaquer, 1999; González, 2009; Igle-
sias de Ussel, 1998, 2019; Instituto de Política Familiar, 2021; Instituto 
Nacional de Estadística, 2021).

Inevitablemente, como consecuencia, el concepto mismo de familia 
ha tenido que ser redefinido para dar cuenta de una realidad cada vez 
más heterogénea. En nuestro contexto, sin duda alguna la definición 
de familia más utilizada es la propuesta por Palacios y Rodrigo (1998): 
«Unión de personas que comparten un proyecto vital de existencia 
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que se desea duradero, en el que se generan fuertes sentimientos de 
pertenencia a dicho grupo, existe un compromiso personal entre sus 
miembros y se establecen intensas relaciones de intimidad, reciproci-
dad y dependencia» (p. 33).

En medio de estos cambios, a menudo se escuchan voces que lla-
man la atención sobre el deterioro que la familia está experimen-
tando como célula básica en el funcionamiento de nuestra sociedad, 
precisamente como consecuencia de tales cambios. Y uno de los 
argumentos con los que habitualmente se ilustra esta preocupación 
es el del distanciamiento que en distintos órdenes adolescentes y jó-
venes mostrarían respecto de su familia y el de la pérdida de valor 
de referencia que la familia estaría experimentando durante estos 
años. Sin embargo, los resultados de los diferentes estudios socio-
lógicos que se vienen realizando en nuestro país no confirman estos 
temores. Más bien lo que hacen una y otra vez es subrayar la impor-
tancia central de la familia en la actualidad, tanto desde un punto 
de vista económico (como sostén, por ejemplo, de jóvenes que cada 
vez tardan más años en alcanzar autonomía económica y capacidad 
para independizarse), como desde lo que significa como contexto de 
socialización y de desarrollo emocional para chicos y chicas. Lejos, 
por lo tanto, de los temores apocalípticos, probablemente nos encon-
tramos en uno de los momentos en los que la familia goza de mejor 
salud si nos atenemos al nivel de satisfacción y a la valoración que 
adolescentes y jóvenes hacen de ella. Así, por ejemplo, el informe rea-
lizado por la Fundación Santamaría en 2006 (González-Blasco, 2006) 
reveló que la familia era para los y las jóvenes entre 15 y 24 años el 
aspecto más valorado (junto con la salud), por encima incluso de 
los amigos y las amigas, el tiempo libre, los estudios o la religión, 
habiendo mejorado considerablemente en comparación con lo que 
fue valorada en el mismo estudio en 1994 (Elzo et al., 1994) y en 1999 
(Elzo et al., 1999) (en 1994 el 70 % consideraba muy importante a la 
familia, el porcentaje subía al 76 % en 1999 y al 80 % seis años des-
pués). En  2022, afrontando aún las consecuencias de la pandemia, 
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esta misma Fundación presentó su noveno informe general sobre la 
realidad juvenil española, mostrando que los y las jóvenes conside-
ran muy importante, ante todo, la salud (81 %), la familia (74 %) y 
la educación (68 %) (González-Anleo et al., 2021). Por su parte, los 
datos del estudio HBSC-2018 muestran que los adolescentes de 11 a 
18 años califican con un 8.50 (en una escala de 1 a 10) su satisfacción 
con sus familias (Moreno et al., 2020).

La lectora o lector encontrará en el Capítulo 5 de este volumen un 
análisis exhaustivo acerca de la diversidad familiar en España y sus 
implicaciones para la intervención. De igual manera, en el Capítulo 4 
hallará un interesante análisis de las relaciones parentofiliales durante 
la adolescencia y cómo abordar la intervención familiar en este mo-
mento del ciclo vital de la familia.

1.2. La familia no es solo la madre. Interés por las figuras del padre, 
los hermanos, los abuelos y otras figuras del sistema familiar

Somos muchas las voces académicas que coincidimos en señalar 
como una de las revoluciones decisivas del siglo XX la que tiene que 
ver con los cambios producidos en torno al papel de la mujer en el 
mundo desarrollado. El acceso de la mujer a la educación y al trabajo 
productivo ha tenido un impacto importante sobre los individuos que 
componen la unidad familiar, sobre las relaciones que se establecen 
entre ellos y sobre el sistema familiar en su conjunto (Alberdi, 2003, 
2005, 2007; Durán, 2010; Unión de Asociaciones Familiares, 2021). 
Tales cambios han incidido lógicamente en los recursos económicos 
de las familias, en las relaciones entre la pareja (más basadas en la 
igualdad), en la organización del tiempo, del reparto de tareas y de 
la vida dentro del hogar, así como en la definición del ciclo vital de la 
familia. Por lo tanto, muchas y muy importantes son las consecuen-
cias, entre las que queremos destacar una: el impacto sobre el mayor 
protagonismo de los padres varones tanto en la crianza y educación 
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de los hijos y las hijas como en los asuntos domésticos (lo conocido 
como trabajo reproductivo).

Parafraseando a Lamb (2000), el padre ha dejado de ser visto, sobre 
todo, como el marido de la madre y ha pasado a considerarse también 
como el padre de los hijos e hijas de ambos. La consecuencia ha sido la 
emergencia de temas de investigación tales como el apego padre-bebé 
(Lamb, 2002; Lamb y Lewis, 2011), sus estilos de interacción y estimu-
lación (Borke et al., 2007; Jiménez-Iglesias y Moreno, 2015), su grado 
de implicación en actividades de cuidado y vigilancia, el reparto de 
tareas y la acentuación de los roles de género en la transición a la pa-
ternidad (Alberdi, 2007; Cowan y Cowan, 1992; Flaquer et al., 2019; 
Goldberg y Perry-Jenkins, 2004; Hidalgo, 1998; Menéndez et al., 2011) 
o las nuevas realidades que afronta el rol de padre (Cabrera et al., 2000; 
van Rijn-van Gelderen et al., 2018).

Está, por otro lado, el papel de las y los hermanos. Las primeras 
referencias a la figura de las y los hermanos como agentes socializado-
res hacían hincapié en el «destronamiento» y a su protagonismo a la 
hora de generar emociones negativas, como los celos y la rivalidad. Sin 
embargo, lo que la investigación ha mostrado está muy alejado de esta 
visión tan miope de su impacto sobre el desarrollo. En la actualidad 
existe ya suficiente evidencia que muestra su influencia como figuras 
de apego (Shepherd et al., 2020), como modelos y tutores en el apren-
dizaje de habilidades de distinto tipo, así como estimuladores del desa-
rrollo de la comprensión socio-cognitiva (habilidades de adopción de 
perspectivas, comprensión emocional, teoría de la mente, capacidad 
para la negociación y el compromiso, y formas maduras de razona-
miento moral) (Dunn, 2011; Hughes et al., 2018; Oliva y Arranz, 2005).

Finalmente, es importante mencionar que, aunque nuestra infan-
cia ya no crece conviviendo con la familia extensa como antaño, el 
papel de los abuelos y las abuelas ha experimentado un protagonismo 
muy significativo en las últimas décadas, en buena parte como conse-
cuencia tanto del incremento de la esperanza de vida (que hace que se 
pueda experimentar durante más años el rol de abuelo o abuela y con 



30 Carmen Moreno

mejores condiciones físicas) como de las dificultades de conciliación 
de la vida laboral y familiar que tienen padres y madres hoy en día y, 
sobre todo, en los hogares con estructuras familiares no tradicionales 
(así, el protagonismo de abuelos y abuelas es mayor especialmente en 
los hogares liderados solo por un padre varón; Ramos et al., 2021). Su 
trabajo como cuidadores y cuidadoras, mentores y mentoras, aporta-
dores de experiencias diferentes y estimuladoras, de afecto incondi-
cional, etcétera, se ha demostrado que contribuye significativamente 
al bienestar emocional de nietos y nietas (Ruiz y Silverstein, 2007), al 
tiempo que también han sido probados los beneficios de esa relación 
sobre los propios abuelos y abuelas, siempre y cuando esa responsabi-
lidad de cuidados esté acorde con sus condiciones físicas y no resulte 
desbordante (Kim et al., 2017).

1.3. De la infancia y la adolescencia al interés por la influencia de 
la familia en todo el ciclo vital

Aunque la mayor parte de la investigación evolutiva sobre la familia 
–sobre todo la que cuenta con más recorrido histórico– se ha centrado 
en la familia como contexto de desarrollo infantil, son muchos los tra-
bajos que exploran su papel como escenario de crecimiento y desarro-
llo también para adultos y adultas y ancianos y ancianas (remitimos, 
por ejemplo, a lo comentado en el punto anterior sobre los abuelos y 
las abuelas). La investigación sobre temas como las relaciones de pare-
ja, el desarrollo de la intimidad, la generatividad (motor del desarrollo 
personal en la adultez), la transición a la maternidad o la paternidad u 
otras transiciones evolutivas (la jubilación, la viudez) ha experimenta-
do un desarrollo acelerado en las cuatro últimas décadas.

No obstante, los contenidos que tienen que ver con el estudio del de-
sarrollo en la familia durante la infancia y la adolescencia siguen estan-
do más representados. Y no solo eso, pues muchos de los contenidos 
que tienen que ver con adultos y adultas, y que acaban de mencionarse, 
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se han abordado precisamente por su repercusión sobre el desarrollo 
de niños, niñas y adolescentes (Belsky y Kelly, 1994; Cowan y Cowan, 
1992; Hidalgo, 1998; Hidalgo y Menéndez, 2002; Jiménez-Picón et al., 
2021; Volling, 2012; Zhang y Razza, 2022).

Probablemente, el mejor reflejo del cambio de mentalidad al que 
estamos haciendo referencia sea el interés de investigadores e investi-
gadoras por las transiciones en el interior de la vida familiar, un asunto 
que nos enfrenta de lleno a interrogantes clásicos en psicología evo-
lutiva que son tratados en varios capítulos de este libro. Además del 
tema de la continuidad y el cambio (Lindell y Campione-Barr, 2017), 
las transiciones nos colocan frente a cuestiones clave (como la relevan-
cia de las experiencias tempranas, la plasticidad del ser humano y su 
capacidad de adaptación a situaciones nuevas, el desarrollo intraindi-
vidual, las diferencias interindividuales, etcétera), así como a otras me-
nos analizadas, tales como las conexiones entre los diversos contextos 
en los que la persona se desarrolla, los factores de riesgo y protección 
que de la experiencia en ellos se derivan, la definición de trayectorias 
de vida, la detección de situaciones de riesgo psicosocial, el diseño de 
estrategias de intervención que permitan ayudar a estas personas o la 
interacción entre lo biológico, lo ambiental y social (Moreno, 2012). 
Algunos de estos temas han sido analizados con más profusión que 
otros, pero, sin duda, lo que es novedoso, y por eso decimos que su-
pone un reto, es que el estudio de las transiciones obliga a considerar 
simultáneamente un buen número de ellos.

Lo que sabemos hasta el momento sobre las transiciones evolutivas 
es que es más probable que se resuelvan de manera exitosa: si ocurren 
con una secuenciación predecible (de manera que el individuo o el 
sistema pueda anticipar los cambios y prepararse para ellos); si la per-
sona tiene recursos de apoyo social accesibles, de calidad y que pue-
den aportarle ayuda extra durante la transición; si, además, la persona 
cuenta con recursos cognitivos, sociales y emocionales propios ade-
cuados; si el sistema familiar funciona de forma saludable en términos 
de comunicación, adaptabilidad y cohesión; y, finalmente, si existen 
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expectativas realistas acerca del curso de la transición. Por ejemplo, 
Cowan y Cowan (1992) y después, entre otros muchos, Hidalgo (1998) 
y Lawrence et al. (2007), informaron de que una mayor discrepancia 
entre, por un lado, las expectativas que tenían las parejas antes del na-
cimiento del bebé sobre sus roles y el reparto de tareas y, por otro, los 
roles y sus conductas reales después –lo que Belsky (1985) denominó 
expectativas violadas– predecían el declive en la satisfacción con la re-
lación de pareja. En definitiva, cuantos más ingredientes de los citados 
reúnan el individuo y el sistema familiar antes de la transición, mejor 
pronóstico tienen los resultados de su resolución.

1.4. Cuatro grandes principios para un marco teórico sólido en el 
estudio de la familia

En relación con los referentes teóricos de la investigación en torno a 
la familia, hemos destacado los cuatro grandes principios que hemos 
considerado más básicos y que se detallan a continuación.

1.4.1. Del sujeto pasivo al sujeto activo, de las influencias unidireccio-
nales a las bidireccionales

Durante décadas, y como consecuencia de la influencia ejercida por 
las teorías del aprendizaje, hablar de socialización significaba hacer 
referencia a procesos como el reforzamiento, el castigo, el modelado, 
etcétera, desde el convencimiento de que la conducta social era el re-
sultado de las actuaciones de los agentes externos sobre el sujeto. Muy 
en relación con lo anterior está la concepción del objeto/sujeto de es-
tudio que primaba en ese tiempo; así, la visión de la niña o el niño que 
durante mucho tiempo predominó en la investigación fue la de objeto 
pasivo, una especie de tabula rasa sobre la que la sociedad (a través de 
los agentes externos a los que se acaba de hacer referencia), y mediante 
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los distintos procedimientos comentados (reforzamiento, castigo, mo-
delado), actuaba para convertirlo en un miembro apto. Este panorama 
cambió notablemente a partir de la década de los 80, tras el auge de 
las teorías cognitivo-evolutivas y de los resultados de la investigación 
básica, que mostraban las extraordinarias competencias de los bebés y 
de los niños y las niñas, las diferencias interindividuales, los patrones 
diferentes de interacción que suscitaban, etcétera. Desde entonces, sin 
olvidar la influencia de los agentes externos, prima el convencimiento 
de que es necesario tener en consideración todo lo que define la indi-
vidualidad del sujeto y que lo convierte desde muy pronto en activo 
protagonista de su desarrollo (el ejemplo del temperamento sobre el 
que se habla más abajo, lo ilustra bien).

Reconocer que la interacción entre una figura parental y su hija o 
hijo es bidireccional ha obligado a modificar planteamientos previos 
en un doble sentido. Por un lado, a prestar más atención a las caracte-
rísticas de niños y niñas como estímulos que influyen sobre las y los 
adultos con los que interactúan; por otro, a prestar atención a cómo 
perciben y valoran los propios hijos e hijas el impacto de la conducta 
parental. Sirvan cuatro ejemplos para ilustrar esta idea.

Por un lado, comenzaremos haciendo referencia a lo que han apor-
tado las investigaciones en torno a una característica que define la 
individualidad de niños y niñas desde muy pronto, el temperamento 
(Thomas y Chess, 1977). La evidencia empírica acumulada ha mos-
trado que tener un temperamento difícil se asocia a un mayor riesgo 
de padecer un conjunto importante de dificultades (desde apegos in-
seguros, e incluso sufrir maltrato, hasta dificultad escolar, agresividad 
y problemas en las relaciones con iguales, entre otros). Sin embargo, 
lo que la investigación ha añadido más recientemente es que la rela-
ción que existe entre las características de temperamento y cualquier 
consecuencia que le venga asociada está mediada por lo que se deno-
mina el ajuste óptimo. Desde estos planteamientos se considera que la 
dificultad de los niños o niñas difíciles estriba no tanto en su tempe-
ramento per se, como en el grado de acople o la falta de sintonía con 
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las características del contexto social en el que crecen. Este ejemplo es 
muy interesante porque pone de manifiesto cómo pasar de considerar 
el temperamento como un constructo personal a hacerlo como algo re-
lacional ha contribuido al avance de la psicología evolutiva y, también, 
a la mejor comprensión de los procesos de relación entre las figuras 
parentales y sus hijos e hijas (Putman et al., 2002; Seifer et al., 2014; 
Wagers y Kiel, 2019).

El segundo ejemplo que queremos rescatar es el del estudio de los es-
tilos educativos, que durante décadas estuvo centrado exclusivamente 
en la visión unidireccional de cómo las actuaciones democráticas, 
permisivas, autoritarias e indiferentes de las figuras parentales influían 
en sus hijos e hijas. Como se verá en el Apartado 1.5, esta visión tras-
nochada de los estilos educativos está siendo revisada en la actualidad 
al incorporar la influencia que ejercen sobre ellos las características del 
hijo o hija (su edad, sexo, nivel evolutivo, desarrollo emocional y social, 
etcétera). Como muestra de lo anterior, han ido apareciendo cada vez 
más instrumentos dedicados a evaluar la perspectiva de niños, niñas 
y adolescentes acerca de las actuaciones de las figuras parentales, así 
como de las relaciones familiares y del clima familiar.

Desde una perspectiva más conductual, el tercer ejemplo con el que 
queremos ilustrar la idea de la bidireccionalidad nos lleva al modelo 
coercitivo de Patterson (Granic y Patterson, 2006; Patterson, 1982; 
Speyer et al., 2022). Según este modelo, los comportamientos agresivos 
y antisociales se generan en ambientes familiares caracterizados por 
intercambios en los que la conducta negativa infantil se ve reforzada 
por conductas coercitivas por parte de las figuras parentales, de mane-
ra que los intentos (mutuos) por controlar la conducta molesta del otro 
tienen en realidad el efecto de aumentarla. El modelo de Patterson nos 
interesa especialmente en este punto porque supuso un acercamiento 
empírico al cuarto ejemplo al que queríamos referirnos, la explicación 
transaccional que se pasa a analizar a continuación.

Finalmente, y en otro nivel de análisis, el modelo transaccional de 
Sameroff ha supuesto una de las más influyentes conceptualizaciones 
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de las relaciones recíprocas entre lo heredado, lo biológico y lo adqui-
rido, entre la naturaleza y el ambiente (Sameroff, 2009, 2010; Sameroff 
y Fiese, 2000). El énfasis de esta teoría está, precisamente, en los inter-
cambios bidireccionales entre el individuo y su ambiente a través de 
los cuales tienen lugar las influencias y modificaciones mutuas (Hou et 
al., 2020). Desde esta perspectiva, el papel del sujeto en su desarrollo 
es importante desde el principio, pero, a medida que va creciendo, va 
haciéndose más complejo y cada vez van tomando más protagonismo 
las capacidades autorreguladoras que se han ido aprendido a partir de 
las acciones reguladoras de los otros.

El modelo transaccional, que ilustra y desarrolla el principio de 
bidireccionalidad al que nos referimos en este apartado, es una de las 
perspectivas teóricas más actuales y se integra y complementa con 
los principios sistémicos y ecológicos que se comentan brevemente 
a continuación.

1.4.2. De las influencias bidireccionales a la concepción  
sistémico- ecológica de la familia

Si reconocer la bidireccionalidad de las influencias ha significado un 
avance importante en el estudio de las relaciones familiares, a fina-
les de los 70 aparecen dos marcos teóricos que han tenido un enorme 
impacto en el estudio de la familia y que, desde la parsimonia de la 
ciencia, nos han ayudado a entender la complejidad de la familia. Nos 
referimos a las perspectivas sistémica y ecológica. A partir de la década 
de los 80, el afianzamiento de ambos marcos teóricos y, de manera de-
cisiva, la conjunción de ambos, han sentado las bases sobre las que se 
apoya la actual comprensión de la familia como contexto de desarrollo.

Por un lado, y siguiendo los planteamientos de Minuchin (1985), la 
perspectiva sistémica aplicada a la familia nos ha enseñado a entender-
la, en primer lugar, como una totalidad en la que es posible identificar 
procesos y características diferentes a las que se obtienen de sumar los 
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que definen a cada una de las partes (e.g., las interacciones dos a dos). 
En segundo lugar, la familia es una unidad o sistema en la que es po-
sible identificar diversos subsistemas (marital, parentofilial y fraterno) 
que operan de manera autónoma, pero al mismo tiempo mantienen 
relaciones de interdependencia, de manera que lo que sucede en uno 
tiene efectos potenciales sobre los otros y sobre el sistema en su tota-
lidad. Además, la familia se presta a diversos niveles de análisis, desde 
el individual al total como grupo, pasando por el de los subsistemas 
relacionales que lo componen. Por su parte, además, los mecanismos 
de autorregulación y de adaptación permiten, respectivamente, tanto 
la continuidad como el cambio para adaptarse a nuevas demandas.

Por otro lado, el modelo ecológico representa un avance muy sig-
nificativo respecto a los enfoques que hasta ese momento reducían el 
estudio de la familia al de las relaciones entre figuras parentales y sus 
hijas e hijos y, además, las aislaban del contexto más amplio en el que 
tienen lugar. En efecto, el modelo ecológico ha contribuido decisiva-
mente a entender mejor la complejidad que caracteriza a los procesos 
familiares al mostrar a la familia como un microsistema abierto y es-
trechamente relacionado con otros microsistemas sociales, en unos ca-
sos caracterizados con límites espaciales definidos y organizados con 
una estructura formal, como es el caso de la escuela, en otros menos 
visibles y organizados, como las redes de apoyo formal e informal del 
exosistema, o los sistemas menos tangibles, pero enormemente influ-
yentes y situados en el plano macrosistémico, como el medio cultural, 
el momento económico, los valores sociales predominantes, etcétera. 
Los principios del modelo están recogidos en las primeras obras de 
Bronfenbrenner (1979/1987, 1986) y en la evolución que experimenta 
a partir de mitad de los 90, que es cuando reformula su teoría original 
para incorporar el modelo proceso-persona-contexto-tiempo (Bron-
fenbrenner, 2005; Bronfenbrenner y Morris, 1998, 2006).

En esta obra se encontrarán ejemplos muy ricos de cómo los cam-
bios sociales, políticos y legales ocurridos en nuestro país en el ámbito 
macrosistémico han dado lugar a una visión de la familia más rica y 
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diversa, así como a una ampliación de los horizontes de la intervención 
familiar. Véanse de manera especial los Capítulos 2 y 3 y cómo se con-
creta este asunto en los siguientes, en los que se aborda la intervención 
en diferentes contextos familiares con necesidades específicas.

1.4.3. Interés por teorías que sean empíricamente comprobables y que, 
además, tengan implicaciones para la intervención clínica, 
educativa y comunitaria

En la medida en que el estudio de la familia ha ido tomando más en 
consideración lo que aporta la niña o el niño y las circunstancias en las 
que la familia se desenvuelve, es decir, en la medida en que se han ido 
integrando más variables en el estudio del sistema familiar, los grandes 
paradigmas y las grandes teorías clásicas (psicoanálisis, conductismo, 
cognitivismo) se han ido diluyendo y han dejado de inspirar y dirigir el 
estudio sobre la familia (Lamb y Lewis, 2011; Maccoby, 1992; Moreno, 
2005; Parke y Buriel, 2006). De esas grandes teorías, solo la aproxima-
ción ecológico-sistémica ha sabido envejecer y se ha mantenido como 
referente, probablemente porque es un marco teórico muy abierto e 
integrador, compatible con otras aproximaciones teóricas que se quie-
ran considerar para comprender influencias o fenómenos concretos 
de la dinámica familiar. El lector o lectora se encontrará en varios ca-
pítulos de este manual referencias constantes a este marco teórico; así, 
por ejemplo, en el Capítulo 7 se presenta como esencial y compatible 
con el enfoque evolutivo y el transaccional para la comprensión del 
funcionamiento familiar.

Otro marco teórico particularmente interesante en el contexto de 
este manual y que se ha mantenido con fuerza con el paso del tiempo 
es el de la teoría del apego, que tiene en común con la anterior al menos 
dos características esenciales. Por un lado, trata de explicar fenómenos 
de enorme interés para los estudiosos de la familia (tal es el caso de los 
procesos de vinculación en los humanos, las variables que lo explican, 
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su evolución, las consecuencias sobre el desarrollo, la transmisión 
transgeneracional, el cambio y la continuidad, etcétera). Por otro, lo 
hace desde una posición abierta a recibir las aportaciones de enfoques 
explicativos muy diversos. Si ya en sus orígenes, tal como la planteó 
Bowlby, la teoría del apego recogía las aportaciones del psicoanálisis, 
de la etología y del procesamiento de la información, esta apertura a 
recibir contribuciones de diferentes perspectivas se mantiene hoy en 
día, de manera que a las influencias que Bowlby recogió en su día se 
añaden hoy con fuerza las de la psicobiología, la neuroendocrinología 
o la genética de la conducta.

Por lo tanto, parecería que, exceptuando estas dos aproximaciones, 
caracterizadas por hacer un abordaje comprensivo del fenómeno y por 
su flexibilidad a la hora de dar cabida a diferentes perspectivas de estu-
dio, lo cierto es que más que ir hacia un consenso en un marco teórico 
comprensivo y total de la familia, equivalente al que hacían las grandes 
teorías (conductismo o psicoanálisis), nos dirigimos a una aún mayor 
pluralidad y diversidad de «miniteorías». En cualquier caso, lo im-
portante, ya se trabaje en investigación o en intervención, es que estas 
miniteorías o teorías sobre dominios específicos permitan orientar y 
dar sentido a las decisiones que se toman y ayuden a interpretar los 
resultados obtenidos.

1.4.4. Emergencia de la neurobiología evolutiva

Las variables y procesos a los que se ha ido haciendo referencia hasta 
ahora tienen ya un cierto recorrido y una cierta tradición en nues-
tro campo de estudio. No obstante, recientemente están apareciendo 
cada vez más trabajos que exploran características del funcionamiento 
psicobiológico de las y los adultos y su incidencia en la parentalidad 
(e.g., Bakermans-Kranenburg et al., 2022). En nuestro país, los traba-
jos de Palacios (2011) y Rodrigo et al. (2011) son dos buenos ejemplos 
para comentar brevemente. Así, en su revisión de lo que denomina 
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la paradoja del desarrollo adulto y que titula «Por fin libres… o casi» 
(Palacios, 2011, p. 70), Palacios se plantea si, en medio de las inmensas 
posibilidades de realización y de desarrollo personal que se abren a 
las y los adultos en las sociedades occidentales, somos completamente 
libres para decidir el estilo de relación emocional que queremos man-
tener con nuestras hijas e hijos. Y, entre otros argumentos, Palacios 
acude a los aspectos psicobiológicos para responder con una negación 
a su pregunta. Por un lado, muestra cómo el patrón de primeros cuida-
dos del bebé está propiciado por un conjunto de hormonas que hacen 
aumentar el placer y la satisfacción del contacto con el bebé (oxitoci-
na, vasopresina, prolactina y norepinefrina). Por otro, y más intere-
sante aún teniendo en cuenta lo que estamos ahora tratando, el autor 
expone el entramado psicobiológico que subyace a las relaciones de 
apego que las figuras parentales establecen con sus hijas e hijos, un 
entramado que acompaña a los modelos internos que la persona ha 
ido construyendo a partir de las relaciones de apego en su infancia 
y vida posterior. Se trata, por un lado, de predisposiciones genéticas 
que hacen a la persona más vulnerable a cierto tipo de experiencias; 
por otro, de las huellas que han ido dejando las relaciones de apego en 
el cerebro y que se manifiestan en distintos patrones que pueden me-
dirse con resonancia magnética estructural y funcional y, finalmente, 
de respuestas fisiológicas que el eje hipotalámico-hipofisario-adrenal 
y el sistema nervioso autónomo han aprendido a poner en marcha en 
situaciones tanto de ansiedad y estrés como de intimidad emocional y 
placer, tan frecuentes ambas en las relaciones de las figuras parentales 
con sus hijos e hijas.

Por su parte, el trabajo de Rodrigo et al. (2011) es el primero que 
realizó este equipo sobre correlatos cerebrales del procesamiento de 
expresiones emocionales infantiles asociados con un ejercicio inade-
cuado de la parentalidad. La investigación se realizó con dos grupos 
de madres (uno identificado como negligente y otro como control) 
y se midieron determinados rasgos de personalidad (capacidad de 
empatía y anhedonia), así como sus respuestas electrofisiológicas 
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(potenciales cerebrales evocados) mientras procesaban fotos de ros-
tros de niños y niñas llorando y sonriendo. El equipo de investigación 
concluye que la falta de reactividad cerebral de las madres negligen-
tes, especialmente en aquellas que presentaban también más dificul-
tad para buscar relaciones y disfrutar del contacto y la interacción 
con otros (anhedonia social), puede ayudar a entender el comporta-
miento negligente e insensible de estas madres para sintonizar con 
las necesidades que los niños y las niñas expresan. Estos hallazgos se 
han visto enriquecidos posteriormente con otros del mismo equipo 
que, por ejemplo, han mostrado características corticales asociadas 
con la crianza negligente y relevantes para el vínculo interactivo 
madre-hijo/a (León et al., 2021).

Sin duda, los trabajos actuales que analizan el efecto conjunto de 
procesos biológicos, psicológicos y contextuales están marcando bue-
na parte de las líneas futuras de trabajo en la investigación en torno a 
la familia y su influencia en el desarrollo (e.g., Belsky, 2019; Plomin, 
2018; van IJzendoorn et al., 2020).

1.5. Interés por la familia como objeto de estudio desde la 
perspectiva intrafamiliar: el individuo, las relaciones y el 
grupo familiar

Con los argumentos quinto, sexto y séptimo de este repaso, se intenta 
mostrar la complejidad que presenta la familia como objeto de estudio 
y se hace analizándola desde tres perspectivas.

En concreto, el argumento quinto es el más complejo para ordenar 
en esta revisión por el volumen de investigación al que ha dado lugar. 
No obstante, parece que, siguiendo los postulados sistémicos ya ex-
puestos, un buen criterio puede ser clasificar los temas a estudiar en 
los tres grandes grupos que se resumen a continuación: el plano indi-
vidual, el de las relaciones y el del grupo; es decir, el referido al análisis 
de la relevancia de las características de cada miembro de la familia, 



Bases conceptuales de la intervención familiar: el estudio de la familia 41

el de las relaciones o subsistemas que se dan dentro de la familia –el 
conyugal, el parentofilial y el fraternal–, y el de las características del 
funcionamiento del grupo familiar como conjunto.

1.5.1. Características individuales de los miembros que componen la 
familia

A medida que la investigación ha ido avanzando, han ido apareciendo 
cada vez más variables que revelan lo que los individuos aportan al sis-
tema familiar, es decir, el papel que juegan las características que defi-
nen la individualidad de cada uno de sus miembros. Así, si se atiende 
a los niños y las niñas, y consecuentemente con el principio de la bi-
direccionalidad que se mencionó en el Apartado 4, las variables que 
más se han explorado han sido: el sexo, la edad, el nivel de desarrollo, 
la posición que ocupa entre los hermanos, características personales 
(especialmente el temperamento), así como la existencia de algún tipo 
de dificultad, necesidad educativa especial o grado de vulnerabilidad. 
En cuanto a las características de las figuras parentales, se ha analiza-
do el papel que juegan el sexo, el nivel educativo, la experiencia en la 
propia familia de origen, la sensibilidad, la competencia social (habi-
lidad comunicativa, empatía, estrategias positivas de afrontamiento), 
el bienestar emocional y la satisfacción vital, la autoestima, el lugar 
de control, el sentimiento de autoeficacia, la agencia personal y otras 
características de personalidad (creencias e ideas acerca del desarrollo 
y la educación de los niños y niñas, expectativas acerca de su papel 
como padre o madre, grado de implicación con estos roles y, espe-
cialmente, rasgos depresivos y ansiosos; e.g., Goodman et al., 2022).
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1.5.2. Las relaciones o subsistemas que se dan dentro de la familia: el 
subsistema de la pareja, el parentofilial y el fraternal

De la misma manera que en el apartado anterior se ha sido sensible 
al principio de la bidireccionalidad al considerar lo que cada miem-
bro aporta a la interacción, en este se debe rendir tributo a la reco-
mendación del enfoque sistémico de diferenciar los subsistemas que 
componen la familia. Los tres subsistemas principales que definen el 
sistema familiar son: el de la pareja, el parentofilial y el fraternal (cada 
uno de estos subsistemas relacionales tiene características específicas 
y contribuye en cada caso a cubrir las necesidades evolutivas de sus 
miembros). Se sabe que estos tres subsistemas que conforman el sis-
tema familiar guardan entre sí una relación jerárquica, de modo que, 
cuando falla el subsistema de la pareja, aparecen efectos negativos en 
los otros dos. Por lo tanto, teniendo en cuenta esto y que, además, en 
torno al subsistema fraternal ya hubo ocasión de comentar algunos 
asuntos en el Apartado 2 y que las relaciones de las figuras parentales 
con sus hijas e hijos serán abordadas en el 6, nos centramos algo más a 
continuación en las relaciones de pareja.

Las líneas de investigación más consolidadas en torno a las relacio-
nes de pareja son: el estudio de la calidad de la relación, el ajuste y la 
satisfacción conyugal, el estatus de poder, el conflicto y sus estrategias 
de resolución, los valores y las actitudes, los estilos y los patrones de 
interacción, el amor y la intimidad, el compromiso y el apego, y el 
trabajo y la división de las tareas en la vida cotidiana. No obstante, el 
campo que ha dado lugar a mayor investigación, especialmente desde 
el enfoque evolutivo-educativo, es el de las relaciones con los otros 
subsistemas familiares, ya que la preocupación última es la de cono-
cer cómo afectan las relaciones de pareja al desarrollo infantil, ya sea 
directamente o bien a través de su influencia sobre las habilidades pa-
rentales de las y los adultos. En este sentido, existe una abundante evi-
dencia empírica acumulada que demuestra la relación entre la calidad 
de las relaciones entre las figuras parentales y el desarrollo de sus hijos 
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e hijas en una amplia variedad de dimensiones (ver las revisiones de 
Dodaj, 2020; Grych y Fincham, 2001; Masarik y Conger, 2017). Dicho 
lo anterior, lo cierto es que el consenso se rompe a la hora de interpre-
tar la relación, de manera que hasta el momento se han propuesto tres 
modelos explicativos no excluyentes entre sí: (1) el que defiende que 
las influencias son indirectas (a través de la influencia directa que ejer-
ce la calidad de la relación de pareja sobre el funcionamiento familiar 
y la calidad del ejercicio de la parentalidad) (Erel y Burman, 1995); (2) 
el que sostiene que la influencia sobre el niño o niña es también directa 
(Cummings y Davies, 1994; Grych y Fincham, 2001); y (3) por último, 
el tercer modelo, más reciente (Cummings et al., 2004), es el mode-
lo de la hipótesis de salud mental parental, que se centra en el papel 
del funcionamiento psicológico de las figuras parentales, tanto como 
factor de riesgo como de protección, a la hora de explicar los efectos 
del conflicto marital. En cualquier caso, sí hay consenso entre los in-
vestigadores en afirmar que la relación entre problemas conyugales y 
desarrollo infantil es más fuerte si los conflictos son fuertes, frecuen-
tes y si terminan cronificándose porque no se resuelven, si las hijas e 
hijos presencian los conflictos, si se producen en medio de procesos 
de triangulación y alianzas intergeneracionales que los implican, y si 
las hijas e hijos los interpretan atribuyéndose un papel protagonista y 
causal (e.g., Kopystynska et al., 2022).

Como se puede colegir, hay un enorme interés por conocer cuánto 
afectan, y mediante qué procesos, los conflictos conyugales sobre el 
desarrollo infantil. En este sentido, además de lo dicho más arriba, 
también parece haber acuerdo en que no es el conflicto per se lo que 
conduce a efectos dañinos, sino un déficit o fracaso en la reparación de 
las interacciones negativas (Wilson y Gottman, 2002).

Finalmente, y para incidir aún más en la conexión sistémica entre 
los subsistemas conyugal y parentofilial, es pertinente comentar que 
una de las líneas de investigación hoy en día más prometedoras es la 
de la coparentalidad (el grado en que cada adulto o adulta reconoce, 
respeta y valora el ejercicio de la parentalidad y los juicios de su pareja; 
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Christopher et al., 2015; Jean et al., 2022). Las alianzas que definen a 
la coparentalidad pueden darse en las diferentes configuraciones fami-
liares (divorciadas, intactas, acogedoras o adoptivas, homoparentales, 
etcétera) y tomar distintas formas posibles, desde la más competitiva, 
discrepante e incluso agresiva a la más afectuosa, cooperadora y orien-
tada a los intereses de niños y niñas.

1.5.3. Características del funcionamiento de la familia como grupo

Analizar el funcionamiento familiar como grupo, es decir, considerar 
las dimensiones o procesos que afectan a todos los miembros de la 
familia en conjunto, nos remite a dos tradiciones de investigación. 
Por un lado, la que se ha detenido a estudiar el clima familiar y, por 
otro, la que ha analizado las condiciones de vida y la organización de 
la vida cotidiana.

En cuanto al clima familiar, de los distintos modelos existentes, el 
modelo circumplejo de Olson (Olson et al., 1979, 2019) es uno de los 
más extendidos y utilizados para explicar el funcionamiento familiar 
desde una aproximación sistémica. Se trata de un modelo que, además, 
ha sabido compaginar su aproximación terapéutica con la investiga-
ción. Las dimensiones fundamentales propuestas por el modelo para 
evaluar a la familia son dos, la cohesión familiar (el vínculo emocional 
o los lazos afectivos existentes entre los miembros del sistema familiar 
y al grado de autonomía individual que un miembro experimenta en 
ese sistema) y la adaptabilidad familiar (la capacidad del sistema para 
cambiar su estructura de poder, su distribución de roles y las reglas de 
las relaciones en respuesta al cambio evolutivo o al estrés situacional). 
Además de estas dos dimensiones fundamentales, Olson establece que 
hay una dimensión facilitadora de las anteriores que es la comunica-
ción, de manera que, a mejor comunicación, mejor funcionamiento 
familiar. Tras tomar en consideración las dos dimensiones simultá-
neamente, el modelo identifica 16 tipos de familias que se sitúan en 
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un continuo que incluye a las familias balanceadas (las que tienen 
puntuaciones moderadas en las dos dimensiones), las de medio rango 
(que obtienen puntuaciones extremas en una dimensión, pero balan-
ceadas en la otra) y las extremas (que son las que tienen puntuaciones 
extremas en las dos dimensiones).

El grupo de investigación de Olson en la Universidad de Minne-
sota ha desarrollado muchas herramientas de evaluación a partir del 
modelo circumplejo. Algunas de ellas han sido traducidas y adapta-
das al castellano, siendo las escalas FACES (Family Adaptability and 
Cohesion Evaluation Scales; Olson, 1996) las más conocidas y las que 
permiten evaluar a todo el sistema familiar desde la óptica del modelo 
circumplejo.

En lo que atañe a las condiciones de vida y la organización de la 
vida cotidiana debe decirse, en primer lugar, que gran parte del com-
portamiento de las figuras parentales con sus hijas e hijos tiene que 
ver con dar forma y organizar sus rutinas de la vida cotidiana (Pala-
cios et al., 1994; Palacios, Hidalgo y Moreno, 1998). Así, las figuras 
parentales influyen sobre el desarrollo de sus hijos e hijas a través 
tanto de la interacción e instrucción directa con ellos y ellas, como 
de las experiencias y oportunidades que les permiten tener e, incluso, 
promueven que tengan. Son las figuras parentales quienes perfilan el 
grado de estabilidad y novedad que está presente en la vida del niño o 
niña (tanto en lo que tiene que ver con la organización del tiempo y del 
espacio, como de las experiencias sociales o de otro tipo) y, en muchos 
sentidos, funcionan como filtros de la estimulación que acaba llegando 
a niños y niñas. ¿Cómo es la vida de un niño o niña desde que se levan-
ta hasta que se acuesta? ¿Dónde está? ¿Con quién? ¿Qué actividades 
realiza? Es decir, y tal como lo estamos enfocando en este capítulo, 
las figuras parentales influyen sobre sus hijas e hijos a través de las 
interacciones directas que tienen con ellas y ellos en las que, mediante 
los procesos afectivos, conductuales y cognitivos que se comentarán 
en el Apartado 1.7, influyen sobre su desarrollo tanto cognitivo, como 
social y emocional. Pero, además de esta influencia directa, las figuras 



46 Carmen Moreno

parentales constantemente están tomando decisiones que tienen una 
importante influencia sobre su desarrollo (e.g., el momento para co-
menzar a asistir a un contexto escolar, la regulación de los contactos 
con coetáneos, facilitar o no experiencias fuera del hogar, etcétera), y a 
esta segunda vía de influencia, que denominamos indirecta, es a la que 
nos estamos refiriendo ahora.

Desde hace tiempo se viene trabajando en el diseño de escalas que 
permitan evaluar estos aspectos de la vida cotidiana de las familias 
(Arranz et al., 2012; Palacios et al., 1994). La escala HOME (Home 
Observation for Measurement of the Environment; Caldwell y Bradley, 
1984, 2003; Hale et al., 2019; Moreno, 2001) es un magnífico ejemplo.

1.6. La familia hacia fuera: participación en otros contextos y 
grado de integración social

En el análisis de la integración social de la familia, el tema del apoyo so-
cial ha sido el que ha recibido más atención en la investigación y donde 
los resultados sobre su influencia en el sistema familiar son más con-
cluyentes. Así, se ha demostrado el papel que juega a la hora de reducir 
el estrés y los sentimientos de sobrecarga asociados a las obligaciones 
parentales, las transiciones y los sucesos familiares estresantes. Se ha 
comprobado, por ejemplo, que el apoyo social contribuye a facilitar la 
adaptación y el ajuste psicológico a los nuevos roles, que influye positiva-
mente en la competencia de las personas como cónyuges y como madres 
y padres, y que les ayuda a desarrollar habilidades de afrontamiento ante 
situaciones estresantes (Arias-Rivera et al., 2022; Cochran y Niego, 2002; 
Schwarzer y Knoll, 2007; Sharda, 2022; Wills y Shinar, 2000).

La investigación ha prestado atención a las características estruc-
turales de la red social (su tamaño, composición, densidad, cohesión 
interna, etcétera), y se suele diferenciar entre apoyo social informal 
(el que procede de familiares, amigos y compañeros) y apoyo social 
formal (el de las instituciones o de cualquier tipo de intervención 
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planificada). También, en la valoración del apoyo social, se suele dife-
renciar entre asistencia instrumental (ayuda material de distinto tipo), 
apoyo informativo (transmisión de informaciones y conocimientos 
útiles) y apoyo emocional (todo apoyo no material, sino de índole psi-
cológica, afectiva o cognitiva) (López-Verdugo, 2006; Manuel et al., 
2012; Villalba, 2001).

Estas distinciones, así como la valoración que la persona hace de la 
calidad de la ayuda y del apoyo que recibe de cada una de esas fuen-
tes, son importantes porque la composición de las redes de apoyo y 
sus efectos sobre el bienestar familiar y personal son diferentes, por 
ejemplo, en el caso de las familias en situación de riesgo respecto de las 
que no viven en estas circunstancias. Así, cuando se han comparado 
las características que tienen los hogares de riesgo y los normalizados, 
se ha encontrado que entre las que definen las diferencias entre ambas 
están las relacionadas con sus respectivas redes de apoyo social. En 
este sentido, las familias en riesgo suelen tener una débil red de apoyo 
social informal y una mayor dependencia de la red de apoyo formal. 
Lo que los expertos y expertas interpretan es que ambas características 
acentúan su situación de vulnerabilidad; primero, porque no disponer 
de recursos de apoyo en su entorno de relaciones íntimas y personales 
–es decir, en su red más próxima e informal– pone de manifiesto su 
falta de conexión e integración en su entorno más cercano, y la falta 
de disponibilidad y de confianza en los otros significativos presentes 
en los microsistemas en los que de manera natural se desenvuelven 
(Hidalgo y Jiménez, 2018; Menéndez et al., 2010). Pero, además, la de-
pendencia que parecen mostrar (y la buena valoración que hacen) del 
apoyo que reciben de las redes formales (habitualmente los servicios 
sociales comunitarios) –es decir, unas redes que prestan una ayuda 
unidireccional, basada en la aplicación de protocolos– es muy proba-
ble que no contribuya a mejorar sus sentimientos de agencia personal 
y autoeficacia (Álvarez et al., 2021; Rodrigo y Byrne, 2011; Rodrigo 
et al., 2007). No es extraño, por tanto, que la mejora del apoyo social 
esté entre los objetivos de la intervención con el convencimiento de 
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que todas las familias tienen ciertas necesidades de apoyo, que las ne-
cesidades de apoyo son distintas según las características de las figuras 
parentales, del sistema familiar y de los hijos e hijas, que se agudizan en 
momentos de transición y que tales necesidades pueden ser previstas.

El fomento de las redes de apoyo social eficaces y satisfactorias, así 
como la integración comunitaria de las familias, son objetivos de la 
mayor parte de las iniciativas de intervención que se presentan en el 
segundo bloque de este volumen.

1.7. Atención a los procesos afectivos, conductuales y cognitivos 
de las relaciones entre las figuras parentales y sus hijas e hijos

La idea de que las madres y los padres son la principal influencia sobre 
el desarrollo de las niñas y niños ha estado siempre clara y sigue predo-
minando en los análisis sobre el desarrollo humano (no obstante, como 
excepción, ver Harris, 1995, 1998/1999; Pinker, 2002; Scarr, 1992). En 
las siguientes páginas analizaremos las influencias que el estudio de la 
familia ha detectado hasta el momento como las principales, de ma-
nera que, siguiendo el abecé de la psicología, nos centraremos en pri-
mer lugar en la influencia que las figuras parentales ejercen a través de 
los afectos (A), seguiremos con la influencia a través de las conductas 
(B, behaviours) y terminaremos analizando las cogniciones (C).

1.7.1. La influencia de las figuras parentales a través de los afectos

Hablar de la influencia de las figuras parentales a través de los afectos 
nos remite inexcusablemente al estudio del apego, uno de los temas 
sobre los que más se ha investigado en las últimas décadas (su génesis 
y desarrollo, su significado y consecuencias, los trastornos y las difi-
cultades del apego, las técnicas de evaluación, etcétera, todo ello desde 
una perspectiva de ciclo vital).



Bases conceptuales de la intervención familiar: el estudio de la familia 49

La psicología evolutiva siempre ha reconocido el valor de las expe-
riencias dentro de la familia en los primeros años de vida como contri-
bución a la explicación del origen y de la evolución de la personalidad 
posterior del niño o niña. A la hora de tratar de desentrañar los meca-
nismos de esta influencia, ha sido la teoría del apego la que, sin duda, 
ha realizado las aportaciones más decisivas.

Como es bien conocido, el apego es el lazo emocional que se esta-
blece entre el niño o niña y uno o más de sus cuidadores por quien 
o quienes muestra preferencia, con los que siente seguridad y recep-
tividad a las manifestaciones de afecto, y de los que teme separarse. 
Bajo esta definición, solo simple en apariencia, subyace un constructo 
extraordinariamente complejo. Un constructo que, además, dentro del 
estudio de la familia, podríamos considerar emblemático, entre otras 
razones, porque en su evolución ha sabido recoger todas las tenden-
cias que hemos analizado como características de los avances en los 
últimos años: el niño o niña como sujeto activo, la bidireccionalidad 
de los procesos, su componente sistémico, su multidimensionalidad 
(cognitiva, conductual y afectiva), la perspectiva del ciclo vital, la in-
corporación de la perspectiva psicobiológica, entre otros.

Es difícil resumir la teoría del apego y sus desarrollos, así como sus 
implicaciones para la intervención familiar (ver buenas revisiones en 
Cantón y Cortés, 2011; Cassidy y Shaver, 2008; Cummings y Cum-
mings, 2002; Grossmann et al., 2005; López y Ortiz, 2008; Román, 
2010). Son varios los capítulos de este volumen que irán presentando 
la relevancia de estos procesos (ver especialmente los capítulos dedica-
dos al maltrato infantil –Capítulo 8–, al acogimiento –Capítulo 9– y a 
la adopción –Capítulo 10–).

Nosotros aquí nos limitaremos a hacer una breve presentación del 
concepto de modelo interno de apego, uno de los conceptos clave de 
la teoría del apego y que más y mejor ha inspirado el estudio de la 
familia en los años recientes, sobre todo a la hora de explicar tanto 
la continuidad como el cambio en el apego a lo largo del ciclo vital 
y su influencia en otros aspectos del desarrollo (como es el caso de 
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la competencia social) y la transmisión transgeneracional del ape-
go (López, 2006; Schneider, 2006). La teoría del apego sostiene que 
niños y niñas construyen muy pronto un modelo interno del yo en 
paralelo al modelo interno de la figura de apego. Así, y tal como lo 
planteó Bretherton (1985) y después lo han corroborado un sinfín 
de publicaciones, en la medida en que la figura de apego muestre 
una sensibilidad adecuada a las señales y necesidades del niño o de 
la niña (es decir, en la medida en que sea capaz de captar, interpretar 
y responder correctamente a ellas) se creará en el niño o la niña una 
representación mental positiva de la figura de apego (alguien accesi-
ble, incondicional y capaz de aportar protección y seguridad) y una 
representación paralela del yo, igualmente impregnada de atributos 
positivos (como alguien valioso, digno de cariño, atención y com-
petente para promover la proximidad y la interacción con la figura 
de apego). Desgraciadamente, si la figura de apego, por el contrario, 
muestra, por ejemplo, un rechazo abierto hacia las demandas del niño 
o niña o insensibilidad para satisfacerlas, el niño o la niña no solo de-
sarrollará un modelo interno de la figura de apego como rechazante, 
sino también una representación de sí mismo como no merecedor de 
cariño ni protección y como alguien poco competente. En palabras 
de Bolwby, los modelos «son un sistema interno de expectativas y 
creencias acerca de uno mismo y de los otros que permite a los niños 
predecir e interpretar la conducta de sus figuras de apego. Estos mo-
delos se integran a la estructura de la personalidad y proporcionan 
un prototipo para futuras relaciones sociales» (Bowlby, 1979/2006, 
p. 70). Los modelos internos, una vez organizados, tienen tendencia 
a operar de forma automática, es decir, fuera de la conciencia. Ade-
más, toda nueva información recibida es asimilada a estos modelos 
preexistentes. Por estas dos razones, los modelos internos tienen ten-
dencia a la estabilidad, aunque pueden ser modificados en función de 
las experiencias posteriores de vinculación que la persona tenga. La 
posibilidad del cambio, por tanto, existe, pero dentro unos límites y 
bajo determinadas circunstancias que aún deben ser investigadas, ya 
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que las representaciones de las experiencias anteriores filtran las ex-
pectativas de la persona e influyen en su percepción e interpretación 
de las nuevas experiencias.

En nuestra disciplina, trabajar con muestras especiales a menudo ha 
arrojado mucha luz acerca de los procesos normativos. Y eso es lo que 
últimamente ha sucedido al estudiar las características de los vínculos 
afectivos de niños y niñas que sufrieron diferentes grados de adversi-
dad (maltrato, abandono, separación) en los primeros meses o años de 
la infancia y que posteriormente pasaron a acogimiento o adopción. 
Los trabajos de Hodges y Steele (e.g., Hodges et al., 2005; Steele et al., 
2010) y, entre nosotros, Carrera et al. (2021) y Román (2010 y Román 
et al., 2012, 2018) ponen de manifiesto que cuando el modelo de par-
tida ha estado marcado por la adversidad, la sustitución del anterior 
modelo de relación por otro en el que la figura del nuevo cuidador o 
cuidadora se presenta como alguien que aporta de forma incondicio-
nal ayuda y cuidados, que es sensible y responde a las necesidades, que 
está pendiente de ellas, que no va a responder con agresión o rechazo y 
que transmite al niño o la niña un sentido de autoeficacia y autoestima, 
va a llevar un tiempo, tiempo en el que ambos modelos convivirán y 
competirán entre sí. Y esto parece ser así hasta el punto de que muchas 
conductas de las madres y padres adoptivos o acogedores serán inter-
pretadas por los niños y las niñas como confirmatorias del modelo an-
terior, reforzándolo (por ejemplo, en no pocas ocasiones niños y niñas 
tratarán de provocar en sus padres adoptivos conductas punitivas y 
con fuerte carga emocional en un intento de reconocer situaciones de 
actuación parental que les son familiares).

De nuevo, remitimos al lector o lectora a los Capítulos 8, 9 y 10, 
donde se desarrollan estos procesos.
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1.7.2. La influencia de las figuras parentales a través de las conductas

La influencia de las figuras parentales a través de las conductas es la vía 
de influencia sobre las hijas e hijos más estudiada y, por lo tanto, la que 
ha dado lugar a trabajos más heterogéneos. A pesar de la dispersión y 
diversidad de los trabajos realizados, se podrían identificar dos gran-
des tradiciones de investigación: la de los estilos educativos –la que 
Parke y Buriel (2006) denominan aproximación tipológica– y la de las 
interacciones, que estos mismos autores denominan aproximación de 
la interacción social.

1.7.2.1. El estudio de los estilos educativos

En el abordaje clásico del estudio de los estilos educativos habría que 
diferenciar tres grandes momentos, desde el trabajo pionero de Bald-
win (1955), pasando por Baumrind (1971), hasta llegar a Maccoby y 
Martin (Maccoby, 1992; Maccoby y Martin, 1983) y su reformulación 
en los cuatro estilos educativos con los que a partir de entonces se ha 
nutrido la literatura sobre estilos educativos: democrático, autorita-
rio, permisivo e indiferente. Como decimos, se trata de una clasifi-
cación que ha inspirado mucha de la investigación realizada sobre 
el contexto familiar en las últimas décadas y que cuenta, entre sus 
fortalezas, como señalan Darling y Steinberg (1993), con el consenso, 
a pesar de la cantidad de trabajos realizados, a la hora de reconocer 
como pilares centrales de los estilos educativos las dos grandes di-
mensiones identificadas por Maccoby y Martin en su clasificación: la 
expresión de afecto y la comunicación, por un lado, y el control y la 
disciplina, por otro. Pero dicho lo anterior, la visión clásica de los es-
tilos educativos ha recibido críticas y planteamientos revisionistas en 
los últimos años que pueden resumirse en dos grandes argumentos: 
por un lado, el de la linealidad y unidireccionalidad de los efectos; 
por otro, el de la exclusividad que se atribuye a su influencia sobre el 
desarrollo (e.g., Ceballos y Rodrigo, 1998; Darling y Steinberg, 1993; 
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Gómez-Ortiz et al., 2015; Jiménez y Muñoz, 2005; Menéndez, 2003; 
Palacios, 1999).

Fuera de la tradición del estudio de los estilos educativos, pero en 
parte emparentada con ella, están un conjunto de trabajos que que-
remos referir en este punto. Con el paso del tiempo, algunas de las 
dimensiones que tradicionalmente han formado parte de la definición 
de estilos educativos han dado lugar a líneas de investigación propias 
y muy consolidadas. Tal es el caso, por un lado, de la comunicación 
y los conflictos entre las figuras parentales y sus hijos e hijas, espe-
cialmente durante la adolescencia (Fuentes et al., 2003; García et al., 
2013; Parra y Oliva, 2007) y, por otro, del monitoring (supervisión 
parental) o las fuentes de conocimiento parental (Jiménez-Iglesias 
et al., 2017, 2022; Kerr y Stattin, 2000; Stattin y Kerr, 2000), que, a 
su vez, están abriendo líneas de investigación y desarrollos para la 
intervención muy sugerentes.

1.7.2.2. El estudio de las interacciones padre/madre – hijo/hija

Si la perspectiva de los estilos educativos que acaba de analizarse nos 
sitúa ante un análisis macro o molar de los procesos familiares (se tra-
baja con grandes dimensiones de análisis), la del estudio de las inte-
racciones nos coloca ante una óptica micro o molecular de los mismos 
procesos. Dentro de esta tradición de análisis micro (que implica el 
uso de dimensiones muy precisas y metodología observacional), es 
posible diferenciar, a su vez, dos tipos de intereses. Por un lado, es-
tán las investigaciones más orientadas a analizar la estimulación de la 
competencia social (Grimes et al., 2004; Isley et al., 1999) y, por otro, 
los trabajos más centrados en analizar cómo las figuras parentales esti-
mulan procesos cognitivos simbólicos en los niños y niñas. En relación 
con esta segunda línea de trabajos, el descubrimiento de la obra de 
Vygotsky en la década de los 70 avivó el interés por las interacciones 
adulto-niña/o y por conocer cómo promueven el desarrollo de pro-
cesos psicológicos complejos. Así, por ejemplo, González y Palacios 
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analizaron los parámetros de la actuación parental que resultan más 
estimuladores para el desarrollo cognitivo-lingüístico de las niñas y los 
niños (González, 1996 y Palacios y González, 1998).

Otro ejemplo de análisis microscópico de interacciones se encuen-
tra en la tarea de co-construction diseñada por Steele et al. (2005, 
2007) en la que la figura parental debe realizar con su hijo o hija una 
construcción con un juego de bloques que se les aporta. El sistema de 
codificación permite la observación de conductas verbales, no verbales 
y de comportamientos y actitudes globales de cada uno de ellos, así 
como el registro de diferentes aspectos generales del funcionamiento 
de la díada. Esta técnica ha servido para explorar cómo esos registros 
se relacionan con los procesos de promoción del apego y las caracte-
rísticas del vínculo emocional en la díada (e.g., Molano et al., 2020).

1.7.3. La influencia de las figuras parentales a través de las cogniciones

Tras décadas de interés centrado en el comportamiento de las madres 
y los padres, a partir de los 80 comienza el desarrollo de una fructí-
fera línea de investigación centrada en la idea de que la clave no solo 
está en lo que las figuras parentales hacen, sino también en el sustrato 
cognitivo de su conducta. Desde esta perspectiva, se vuelven relevan-
tes asuntos como la forma en que las figuras parentales perciben las 
competencias de sus hijos e hijas, dónde sitúan su origen –¿por he-
rencia, por la influencia del ambiente o por la interacción de ambos?–, 
qué grado de influencia perciben tener en tales competencias, etcétera. 
Son muchas las preguntas que plantea esta línea de investigación, entre 
ellas la del análisis del contenido y su estructura interna, así como su 
relación con la conducta.

En primer lugar, las ideas que padres y madres tienen sobre edu-
cación y desarrollo parecen tener naturaleza multidimensional, ya 
que integran contenidos muy diversos (conocimientos, expectativas, 
atribuciones, valores) (Palacios y Moreno, 1996; Palacios, Moreno e 
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Hidalgo, 1998). Parece ser, además, que estos contenidos guardan una 
significativa relación entre sí, de manera que, por un lado, puede anali-
zarse su grado de coherencia y, por otro, su naturaleza multidimensio-
nal, lo que permite que los sistemas de creencias puedan ser analizados 
tanto a partir de sus componentes concretos como desde enfoques más 
interesados en su globalidad. Desde esta perspectiva de la globalidad 
(cuando se analiza la organización interna) es posible encontrar pa-
trones de pensamiento e identificar perfiles de figuras parentales. Dos 
buenos ejemplos de esta línea de investigación los encontramos en las 
investigaciones dirigidas por Rodrigo en la Universidad de La Laguna 
(Rodrigo, 1985, 1993; Triana, 1991, 1993; Triana y Rodrigo, 1985) y 
las realizadas por el grupo dirigido por Palacios en la Universidad de 
Sevilla (además de los citados más arriba, ver Hidalgo, 1999; Palacios 
et al., 1992; Ridao, 2011).

Cuando se han analizado las características y propiedades de estas 
cogniciones de los padres y madres se ha visto que, en ocasiones, tie-
nen un fuerte componente emocional. Es el caso del funcionamiento 
reflexivo parental o mentalización: la capacidad de los padres o madres 
para comprender los estados mentales (pensamientos, sentimientos e 
intenciones) de sus hijos o hijas y de ellos mismos como figuras paren-
tales, y de entender cómo afectan tales estados a la conducta de unos y 
otros y a la relación parentofilial (Fonagy et al., 1991). La investigación 
está demostrando que aquellas figuras parentales que tienen una mayor 
capacidad reflexiva son más capaces de desplegar conductas sensibles a 
las necesidades de sus hijos e hijas y, en consecuencia, promotoras de 
un apego seguro (e.g., León et al., 2018).

Precisamente uno de los asuntos sobre los que aún queda mucho que 
investigar es el que, en definitiva, dio origen al interés por esta temática 
de investigación, la relación entre la cognición y la conducta, entre el 
pensamiento y la acción, en cómo se conectan estos pensamientos con 
la conducta parental. Como recogen Rodrigo y Palacios (1998), estas 
relaciones pueden concebirse de dos formas: o bien entendiendo que 
las ideas desempeñan un papel intermedio entre la situación educativa 
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concreta a las que se enfrentan las figuras parentales y su comporta-
miento ante la misma (modelo mediacional), o bien situando la ideolo-
gía evolutivo-educativa en un marco mental previo (modelo de guía), 
a partir del cual las figuras parentales seleccionan sus actuaciones edu-
cativas. Aun con todo, y a pesar de la limpieza del razonamiento (las 
ideas como inspiradoras de la conducta), esta relación dista mucho de 
ser simple y directa, y presenta notables dificultades para su compro-
bación empírica (Goodnow y Collins, 1990; Palacios, 1987; Palacios 
et al., 1992).

1.8. Interés por lo que enseñan el riesgo y la desprotección y, en 
paralelo, interés por los mecanismos de la resiliencia

Como ya se ha comentado, en psicología hay muy buenos ejemplos 
de líneas de investigación que se han visto estimuladas por el análisis 
de los casos extremos. En concreto, en psicología evolutiva, lo ilus-
tra bien en las lecciones aprendidas a partir de los estudios sobre las 
consecuencias que deja la adversidad en el desarrollo y en torno al 
significado de la resiliencia. Así, por un lado, hemos aprendido mucho 
del alcance sobre el desarrollo de las diferentes dimensiones analiza-
das en este capítulo (tanto las que se refieren a los individuos, como 
las que definen las relaciones que establecen, aquellas relativas a las 
condiciones de vida en las que se desenvuelven, etcétera) cuando las 
hemos estudiado en su versión más dura y negativa (estilos educativos 
negligentes, ausencia de afecto y comunicación en las relaciones, in-
sensibilidad hacia las necesidades de la infancia, psicopatología y adic-
ciones en las figuras parentales, pobreza extrema, aislamiento social, 
etcétera). Estos trabajos han sido contundentes al mostrar que la ma-
yor parte de niños y niñas que crecen en estos contextos de riesgo, más 
temprano que tarde, acaban acusando sobre su desarrollo cognitivo, 
social y emocional las secuelas de la adversidad. Sin embargo, por otro 
lado, en muchos de estos trabajos aparecen individuos que, a pesar 
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de crecer en condiciones de marcada adversidad, sorprendentemente, 
tienen un buen funcionamiento cognitivo, social y emocional, son los 
sujetos resilientes. ¿Qué hace a estos individuos ser resistentes a los 
efectos negativos de las adversas condiciones en las que crecen?

En el contexto de este capítulo, tendría sentido diferenciar, como 
sugiere Rodrigo (2009) para el caso de la resiliencia, tres vertientes 
del concepto: la resiliencia infantil (la que, como decimos, es la más 
estudiada), la resiliencia parental (proceso dinámico que permite a 
padres y madres desarrollar una relación protectora y saludable ante 
las necesidades de los hijos y de las hijas, a pesar de vivir en un en-
torno potenciador de comportamientos de maltrato) y la resiliencia 
familiar (procesos que posibilitan a las familias que tienen que hacer 
frente a situaciones de crisis o estrés crónico salir fortalecidas de 
dichas situaciones). Sin embargo, la mayor parte de estos trabajos, 
tanto los de riesgo y vulnerabilidad como los de resiliencia, siguen 
siendo aún tributarios de la tendencia de la psicología evolutiva a 
centrarse en la infancia y analizar, por tanto, las variables familiares 
que colocan a las niñas y a los niños en situación de riesgo o que les 
hacen ser resistentes.

Como recogen algunos autores y autoras, en el intento por explicar 
la etiología y el significado del riesgo se pueden identificar dos gran-
des modelos, el causal (el primero en aparecer, con una visión uni-
dimensional, mecanicista de la etiología y un empeño por encontrar 
relaciones causa-efecto), y el sistémico-contextual, o modelo de riesgo 
y protección (Cowan et al., 1996; Menéndez, 2003; Osofsky y Thomp-
son, 2000; Sameroff y Fiese, 2000). Desde esta segunda perspectiva, se 
entiende que no existe un único conjunto de factores responsables de 
las situaciones de maltrato, ya que su etiología no responde a mecanis-
mos causales, sino probabilísticos. Es decir, ya no se habla de causas, 
sino de elementos o factores que operan de manera probabilística en 
la aparición del suceso. Entre los modelos de riesgo y protección más 
conocidos están el modelo procesual de Belsky (1980), el modelo tran-
saccional de Cicchetti (Cicchetti y Schneider-Rosen, 1984), el modelo 
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de estrés familiar de Conger et al. (2000), el modelo «persona x contex-
to x eventos vitales» de Martín (2005), el modelo de familias en riesgo 
de Repetti et al. (2002) y el modelo de funcionamiento parental ante 
el estrés de Rodrigo (Rodrigo et al., 2008) (ver una revisión de estos 
modelos en Jiménez, 2009).

A partir de aquí, se entiende que lo interesante no es solo identificar 
factores de riesgo, sino analizar los mecanismos o procesos que rela-
cionan esos elementos con el ajuste y el desarrollo de los individuos. 
Las aportaciones que se han ido haciendo dentro de esta perspectiva se 
podrían clasificar, a su vez, en dos grandes grupos y etiquetarlos como 
aproximación cuantitativa y aproximación cualitativa, respectivamen-
te. Dentro de la primera están los trabajos de Sameroff (ver Sameroff, 
2006, 2009; Sameroff y Fiese, 2000), quien afirma que no parece tan 
importante el tipo de factores de riesgo como la acumulación de estos; 
es decir, a más factores de riesgo acumulados, peores consecuencias 
sobre el desarrollo. En parte dentro de esta lógica estarían también los 
trabajos que muestran un proceso interesante que supone un riesgo 
añadido: los factores de riesgo tienden a reforzarse, a potenciarse, a 
atraerse entre sí favoreciendo la aparición de otros (a modo de reac-
ciones en cadena o «cascadas» en el desarrollo) y a conformar lo que 
se conoce como ambientes de riesgo múltiple (Carrera, 2020; Cowan 
et al., 1996; Moreno, 2012; Osofsky y Thompson, 2000). Por su parte, 
la aproximación cualitativa centra su atención en el tipo de elemen-
tos que acompañan a los factores de riesgo (en especial los factores 
protectores, que son definidos como aquellos que actúan reduciendo 
o eliminando el impacto de los de riesgo) y en las relaciones que se 
establecen entre ellos. Por lo tanto, más que en la acumulación aislada 
de ingredientes negativos, la clave está en la combinación de estos con 
el resto de elementos que caracterizan la situación y en las modifica-
ciones mutuas que se produzcan entre ellos porque es esa combinación 
la que finalmente conduce a que se satisfagan o no las necesidades de 
niños y niñas (Cowan et al., 1996; Garbarino y Gantzel, 2000; Magnus-
son y Statin, 2006; Osofsky y Thompson, 2000; Rutter, 1987).
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La segunda de las aproximaciones anteriores ayuda mejor a enten-
der qué puede caracterizar a los individuos resilientes. Es cierto que, si 
se analizan las definiciones que de ellos hay, se detectará una tendencia 
a atribuirles la resiliencia como un rasgo interno, como una especie 
de inmunidad natural gracias a la que se adaptan satisfactoriamente 
a pesar de las circunstancias muy adversas en las que crecen. Sin em-
bargo, no es esa la posición que hoy en día cuenta con más respaldo, 
sino la creencia, basada en la evidencia empírica que se va disponien-
do, de que depende del equilibrio dinámico que existe entre factores 
de diversa naturaleza (de riesgo y de protección, principalmente) y de 
origen diverso (situados en el sujeto, en las relaciones que establece 
con sus figuras de referencia, en su exosistema, etcétera), de manera 
que si dicho equilibrio se ve alterado, también lo hace la resistencia 
ante las circunstancias adversas (Luthar, 2003; Luthar et al., 2000; Mo-
reno et al., 2016; Moreno-Maldonado et al., 2020; Young et al., 2019). 
Según este punto de vista, la génesis de la resiliencia se podría explicar 
argumentando que en las trayectorias vitales de estas personas ha-
brían aparecido dos tipos no excluyentes de experiencias: por un lado, 
porque han dispuesto de algunos, pero decisivos, elementos de amor-
tiguación (uno de los más significativos, los vínculos de apego); por 
otro, porque han estado expuestos de manera continuada a niveles 
moderados de elementos de riesgo, elementos que no llegaron a resul-
tar amenazantes, pero que sí contribuyeron, probablemente apoyados 
por algún factor protector, a desarrollar estrategias de afrontamiento 
efectivas ante las experiencias adversas.

La lectora o el lector de este manual encontrará estos asuntos directa 
o indirectamente tratados, por ejemplo, en el Capítulo 7, a propósito 
de la preservación familiar y las actuaciones de apoyo dirigidas a fami-
lias en situaciones de riesgo psicosocial, o en el Capítulo 8, donde se 
aborda la intervención ante el maltrato infantil.
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1.9. Interés por el rigor metodológico

Los asuntos metodológicos a los que nos vamos a referir brevemente 
son: la búsqueda de herramientas de medida de calidad, los análisis 
de datos más sofisticados, los diseños longitudinales y el trabajo en 
escenarios naturales.

Aunque el interés por el estudio científico de la familia viene de le-
jos, el diseño de buenas herramientas de evaluación es más cercano en 
el tiempo. Sin duda, uno de los retos aún pendientes en nuestro campo 
de estudio es el de encontrar herramientas de calidad que, además de 
reunir propiedades psicométricas adecuadas y contar con suficiente 
respaldo empírico, estén sólidamente construidas sobre una buena 
base conceptual, sean además útiles tanto para fines de investigación 
como de intervención y, en la medida de lo posible, también sean sen-
sibles al cambio (tanto para los diseños longitudinales de investigación 
como para el seguimiento de las intervenciones). En nuestro caso, 
además, hay que prestar atención a que los instrumentos con los que 
trabajemos, sobre todo cuando hayan sido creados en otros contex-
tos culturales, estén bien adaptados a nuestra realidad cultural, por lo 
que es necesario, antes de utilizar estos instrumentos, comprobar sus 
propiedades psicométricas en nuestro entorno. Y todo lo anterior, sin 
olvidar que, en nuestro campo de trabajo, tanto niñas, niños y adoles-
centes como figuras parentales son sujetos de derecho, por lo que los 
instrumentos y procedimientos empleados deben respetar este princi-
pio y adecuarse al código ético de la investigación e intervención con 
humanos (e.g., Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos, 
2015; Consejo General del Trabajo Social, 2012; Knapp et al., 2012; 
Vicerrectorado de Investigación de la Universidad de Sevilla, 2017).

De la experiencia de investigación acumulada en torno a los temas 
de la familia como contexto de desarrollo y del arsenal de instrumentos 
para evaluar el contexto familiar de los que disponemos en la actuali-
dad (e.g., Equipo de Evaluación e Intervención Familiar, 2008; Espina, 
2010; López y Escudero, 2003; Moreno, 2011; Touliatos et al., 2001), se 
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pueden extraer algunas lecciones aprendidas acerca de la evaluación. 
Una de ellas, y fundamental, es que la teoría debería guiar y responder 
a las preguntas de por qué medir, qué medir y cómo hacerlo. Por otro 
lado, como han señalado muchas autoras y autores, lo ideal es que el 
abordaje empírico recoja una estrategia multidimensional, multimé-
todo y multinivel. Es decir, por un lado, conviene medir más de un 
concepto, pero, además, es recomendable no depender de una sola 
estrategia de medida (ya sea la observación –naturalista o de laborato-
rio, estructurada o natural–, ya sean los cuestionarios, el autorregistro 
o el uso de otros informantes), sino combinar varias estrategias, de 
manera que los inconvenientes de una técnica –todas tiene alguno– se 
compensen con las ventajas de otra; por último, conviene evaluar a la 
familia desde diferentes perspectivas (la individual, la diádica, como 
grupo y desde la perspectiva social) (Overton y Molenaar, 2015). Como 
resumen, se recomienda que antes de seleccionar una medida se debe: 
(1) tener claro el objetivo, lo que se quiere evaluar; (2) considerar su 
viabilidad; (3) asegurarse de que con ella se respeta el código deontoló-
gico de investigación con humanos; (4) tener clara la perspectiva teóri-
ca que guía la evaluación; (5) valorar qué método encaja mejor con los 
objetivos de la evaluación; (6) examinar objetivamente la evidencia de 
la calidad psicométrica de las medidas; (7) determinar de antemano las 
diversas fuentes de datos a considerar e interpretar; (8) tratar de usar 
varios informantes y (9) combinar diferentes estrategias de medición 
para cada variable.

Aunque en este apartado nos hemos centrado hasta ahora en los ins-
trumentos de medida, otros asuntos metodológicos relevantes, como 
son los diseños de investigación (en particular, los longitudinales) y los 
análisis de datos (en especial, el tratamiento adecuado de las variables 
que actúan como mediadoras y moderadoras, así como los plantea-
mientos multivariantes y multinivel) también han experimentado una 
significativa evolución, lo que ha permitido avances muy significativos 
en el estudio de la familia y, por tanto, en una mejor comprensión de 
sus procesos y de cómo abordar la intervención.



62 Carmen Moreno

En relación con este último aspecto –el de la intervención– y enla-
zando con lo que será el décimo y último argumento que tratar en este 
capítulo, merece ser mencionado que el rigor metodológico también 
es central en todas las fases de la intervención, lo que hace necesario 
poner en marcha intervenciones basadas en evidencias, esto es, que 
hayan demostrado su efectividad a través de métodos científicos (Ro-
drigo et al., 2015). En consonancia con este enfoque, en el ámbito de la 
intervención familiar, han florecido en los últimos años los programas 
basados en evidencias, es decir, aquellos que tienen bien sistematizados 
y documentados todos estos requisitos metodológicos que permiten 
identificar, entre otras cuestiones, para quién y bajo qué condiciones 
de implementación los programas alcanzan sus mejores resultados 
(Jiménez e Hidalgo, 2016; Rodrigo, 2016; Rodrigo et al., 2012, 2015). 
Nuestro país es un buen ejemplo de desarrollo de programas basados 
en evidencias en el ámbito de la intervención familiar, particularmente 
de aquellos con enfoque psicoeducativo y dirigidos a la promoción de 
parentalidad positiva. El lector o lectora podrá encontrar una síntesis 
de las características de estos programas en el Capítulo 3.

1.10. De la descripción y la explicación a la intervención, pero no 
solo la intervención sobre déficits y riesgos, también sobre 
activos

Las últimas décadas también han sido testigos del diseño e implanta-
ción de incontables programas de intervención dirigidos a la familia 
que pueden clasificarse siguiendo diferentes criterios (ver Martín et 
al., 2009; Rodrigo et al., 2008; Triana y Rodrigo, 2010; Vila, 1998). 
Probablemente el más genérico de estos criterios de clasificación es 
el que surge al analizar la historia de la intervención familiar. En ese 
análisis histórico se podrían diferenciar tres grandes momentos: el del 
déficit, el de la prevención y, en tercer lugar, el de la optimización y 
promoción, este último con un desarrollo más reciente que incluye la 
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intervención sobre activos. Son las intervenciones del tercer momen-
to las que Rodrigo (2003) describe como comprehensivas, duraderas, 
multidominio y multicontexto. Entre los objetivos de este enfoque, 
muy acorde con los principios del desarrollo positivo, podrían des-
tacarse tres muy marcados. Por un lado, que las personas y las fa-
milias desarrollen capacidades y fortalezas para resolver los asuntos 
de su vida cotidiana; por otro, promover el desarrollo de recursos en 
la comunidad que puedan complementar las necesidades de las eco-
logías familiares y garantizar una buena integración comunitaria de 
las familias. El tercero de los objetivos ha empezado a aparecer más 
recientemente entre los planteamientos de la promoción y se refiere 
al trabajo sobre los activos y el patrimonio de recursos con los que ya 
cuentan tanto las familias como la comunidad (Morgan et al., 2010). 
El trabajo con los activos pretende, en primer lugar, que las familias y 
las comunidades tomen conciencia de sus fortalezas, sean conscien-
tes y reflexionen acerca de todos los recursos que tienen (tanto como 
individuos, como familias o como comunidad), que los valoren, que 
incrementen así sus sentimientos de autoeficacia y, a su vez, traba-
jen para potenciar esos recursos. Se espera, igualmente, que el trabajo 
sobre activos complemente el de las otras intervenciones específicas 
(e.g., las orientadas a abordar el riesgo o la preservación familiar), y 
que ambas se beneficien mutuamente, ya que es más fácil mantener 
a las familias dentro de los programas y comenzar a trabajar en la re-
flexión sobre el cambio una vez que se han fortalecido su autoestima 
y sus sentimientos de autoeficacia.

Conectando estas ideas con las que se han expuesto hasta ahora en 
este capítulo puede concluirse que, desde la óptica sistémico-ecológica 
en la que nos hemos basado, todas las dimensiones que han sido anali-
zadas como indicadoras de calidad del contexto familiar pueden y de-
ben ser objetivos de la intervención. A su vez, en todas ellas será posible 
identificar, según cada caso, tanto elementos de riesgo como activos y 
recursos ya existentes; para los primeros, habrá que diseñar apoyos, 
para los segundos, orientaciones para mantenerlos y fortalecerlos.
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La lectora o el lector de este volumen encontrará en el Capítulo 3 
una presentación de las modalidades de intervención y apoyo a las fa-
milias y, por su parte, en los siete capítulos de la segunda parte hallará 
cómo tales propuestas de intervención se concretan en función de las 
particularidades de distintos contextos familiares.
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Esta monografía surge de la necesidad detectada por parte de un grupo 
de docentes e investigadores del ámbito de la intervención familiar de 
disponer de una publicación que ofreciera una panorámica actualizada y 
rigurosa, a la par que práctica y comprensible, de esta temática en nues-
tro contexto. La obra se dirige tanto a profesionales de la intervención 
familiar como a estudiantes que se inician en esta materia y que están 
interesados en conocer los fundamentos básicos, el estado de la cues-
tión y los principales retos a los que se enfrenta la intervención fami-
liar en la actualidad. Los especialistas que intervienen ofrecen, desde 
diferentes perspectivas, las herramientas necesarias para comprender y 
llevar a cabo actuaciones eficaces y respetuosas con la diversidad fami-
liar y cultural. En esta obra se sientan las bases conceptuales, legislativas, 
organizativas y de actuación en materia de apoyo familiar y protección a 
la infancia para promover espacios comunitarios con recursos adecua-
dos para favorecer el bienestar familiar. Además, se presta atención a las 
particulares necesidades y pautas de intervención a tener en cuenta en 
el trabajo con perfiles familiares específicos y en situaciones de despro-
tección infantil.  
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